
" EL ESPIRITU SANTO EN LOS SACRAMENTOS "
Sacramento =
Signo visible de una realidad invisible. Los S. son expresión de la bendición amorosa del Padre, de la presencia redentora del Hijo y de la acción santificadora del ES, para la salvación de los hombres. (Cf. CIC 1210, 1211, 1448, 1449).

Sacramentos de iniciación:
BAUTISMO: “Renacidos a la fe por el bautismo”.
Es el inicio de la vida en el Espíritu y se le llama también el “baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo” (Tit 3,5). 

En la oración de la bendición del agua y en la oración de consagración del Santo Crisma se invoca la presencia del Espíritu, para que el bautizado renazca y sea ungido por le don del ES.

Los efectos principales del bautismo son: la purificación de los pecados y el nuevo nacimiento en el ES. (Cf. CIC 1262; Jn 3,5; Hch 2,38)

El bautismo nos concede vivir y obrar bajo la moción de los dones del ES. (Cf. CIC 1266)

CONFIRMACIÓN: “Fortalecidos en la fe por la confirmación”.
Es una prolongación y complemento del bautismo, que confiere plenamente el don del ES  (Cf. CIC 1285 - 1321).

El ministro en la oración de imposición de manos pide al ES que llene a los confirmandos del espíritu de sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y santo temor de Dios.

En la crismación con la signación de la cruz en la frente, se confiere el don del Es. 

Los efectos de la confirmación son: la plena efusión del ES, como fue concedida a los Apóstoles en Pentecostés, el aumento de los dones del ES y la fuerza especial del mismo ES para ser testigos de Jesucristo (Cf. CIC 1302, 1303)

EUCARISTÍA: “Alimentados en la fe por la Eucaristía”
Es acción de gracias al Padre, memorial de Jesucristo y efusión del ES (Cf. CIC 1324, 1325, 1357, 1358)

El ES está presente desde el saludo inicial, en la oración, en la Palabra por Él inspirada y plenamente enseñada, en la acción santificante del misterio pascual, en la comunión del Cuerpo y la Sangre, y especialmente en la “epíclesis” sobre el pan y el vino, para finalizar en la bendición final. (Cf. CIC 1392, 1394  y Misal Romano)

Se invoca de un modo especial al ES en las misas de Pascua, de Pentecostés, y en la de bautismos y confirmación.

Sacramentos de curación:
PENITENCIA: “Perdona nuestros pecados”
Cristo concede a su Iglesia el poder para perdonar los pecados “Recibid el ES. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados.” (Jn 20,23). De ahí que el perdón de nuestros pecados se realiza por medio del ES. 

El ES hace reconocer los pecados (Jn 16,8), exhorta a la reconciliación (1Cor 5,20) consuela y da la gracia del arrepentimiento (Jn 15,26)

En el “Ritual de la Penitencia” se pide que la gracia del ES se derrame en el corazón del penitente, lo ilumine, lo purifique, y pueda confesar sus pecados, para vencer a la muerte, devuelva la vida y lo fortalezca con sus dones. 

UNCIÓN DE ENFERMOS: “Sana nuestras enfermedades”
Cristo envió a sus discípulos a sanar y visitar a los enfermos (Cf. Mt 0,8; 25,36). La Iglesia ejerce este don del ES para bien de todos, especialmente ancianos y enfermos.

En el “Ritual” leemos en las oraciones: “Bendito seas, Dios, Espíritu Santo Consolador, que con tu poder, fortaleces la debilidad de nuestro cuerpo, te rogamos cures el dolor de este enfermo, sanes sus debilidades, perdones sus pecados, le devuelvas la salud corporal y espiritual, lo incorpores de nuevo a los quehaceres de la vida, experimente el consuelo de tu amor, sea ejemplo de paciencia, de fe y de esperanza”. 

Y en la bendición con el óleo: “te ayude el Señor con la gracia del ES”. Gracia que el CIC concreta en la comunión con la pasión de Cristo, el perdón de los pecados, el restablecimiento de la salud espiritual y física y la paz ante la enfermedad.

Sacramentos al servicio de la comunidad:
ORDEN:
Cristo eligió a los Apóstoles, y sus sucesores, para que por medio del sacramento del Orden, reciban el don del ES por la imposición de las manos y la oración consecratoria. Confiriéndoles el poder sagrado, para santificar al pueblo, evangelizar, servir al culto y representar a Cristo. 

Diácono:
recibe el don del ES para el servicio del culto, de la Palabra y de la caridad.

Presbítero:
recibe el don del ES para dar la Buena Noticia, santificar al pueblo, ofrecer sacrificios, perdonar los pecados y servir al culto.

Obispo:
Recibe el don del ES para santificar, enseñar y gobernar al pueblo. 

MATRIMONIO:
El ES es el sello de la alianza de los esposos, la fuente de su amor y la fuerza de su fidelidad (Cf. CIC 1624, 1639, 1643)

La gracia del ES en este sacramento es: la perfección del amor entre los esposos para crecer en santidad y colaborar con Dios en la acogida y educación de los hijos. (Cf. CIC 1641).

EL ESPÍRITU SANTO EN LA IGLESIA
EL ESPÍRITU SANTO SANTIFICA A LA IGLESIA
El ES se manifiesta a los Apóstoles en Pentecostés (Hch 2,1-4) y va renovando su presencia en Jerusalén (Hch 4,31), en Cesarea (Hch 10, 44-48), en Éfeso (Hch 19,6), y en los diferente concilios de la Iglesia (Vaticano II: LG 4, 7-9, 14, 19).

León XIII y Pío XII, considerando a la Iglesia como un “cuerpo”, dicen que: Dios es el Padre, María la Madre, Cristo la Cabeza, el Espíritu Santo el Alma y los fieles los miembros de cuerpo. 

Cristo constituido Hijo de Dios, hace partícipe de su santidad por le ES a María, a la Iglesia y a cada uno de los fieles (Cf. 1Tes 4,3; Rm 1,4).

La santidad de la Iglesia es única: el mismo Señor, el mismo Espíritu, el mismo Dios y Padre, la misma fe y el mismo bautismo. (Ef 4, 4-6), pero adornada por la multiforme gracia del Espíritu Santo (LG 9).

EL ESPÍRITU SANTO DIRIGE A LA IGLESIA HACIA LA “UNIDAD”
El ES por su unidad con el Padre y el Hijo, unifica también a la Iglesia (LG 4) ya que todos son bautizados por el mismo ES para formar un solo cuerpo (1Cor 12,12; Ef 3-6; Gal 3,28)

El ES promueve la unidad en medio de la diversidad de personas, confesiones e iglesias particulares (LG 9,13), derramando su amor, que es el carisma más importante y el ceñidor de la unidad (Rm 5,5; 1Cor 13,13)

Procuremos mantener la unidad, fruto del ES, para que seamos testimonio de la unidad de Cristo con el Padre, y todos crean y glorifiquen a Dios (Ef 4,3; 1Cor 1,10; Jn 17, 21-23).

EL ESPÍRITU SANTO ES PRINCIPIO DE “CATOLICIDAD”
“El ES es el principio de la catolicidad (universalidad) de la Iglesia, que congrega en un solo cuerpo a hombres de diferentes sexo, raza, nación, lengua, cultura y clase social, imprimiéndoles una forma divina, configurada con Cristo, constituyendo así un solo pueblo, unido por la fe, la esperanza y el amor, en el seguimiento de Cristo, Señor, luz y maestro hacia la casa del Padre” (“El Espíritu del Señor” p. 79, texto oficial del jubileo 2000).

EL ESPÍRITU SANTO CONSERVA LA “APOSTOLICIDAD” DE LA IGLESIA
La apostolicidad nos remite a los Apóstoles, a quienes Jesús les confió el depósito de la revelación, para que, con la asistencia del ES, fueran los garantes y el sello de autenticidad del Evangelio. (1Tim 6,3.14; 2Tim 4,1-4).

Los Apóstoles por la imposición de las manos transmitieron a otros la fuerza del ES, para que les asistieran en la proclamación fiel del Evangelio con vitalidad siempre nueva a lo largo de los siglos (Mt 13,52; 1Jn 2,20.27).

La Iglesia es apostólica por estar llamada a escuchar las enseñanzas de los Apóstoles y sus sucesores (Hch 2,42), para vivir conforme a la verdad transmitida.

CREO EN EL ESPÍRITU SANTO 

LA IGLESIA LUGAR PARA CONOCER AL ESPÍRITU SANTO (CIC 688)

La presencia del ES en la Iglesia la podemos ver en:

- las Escrituras que Él ha inspirado.

- la Tradición, de la cual los Padres de la Iglesia son testigos siempre actuales.

- el Magisterio de la Iglesia, al que Él asiste.

- la liturgia sacramental, a través de sus palabras y sus símbolos, en donde el ES nos pone en comunión con Cristo.

- la oración en la cual Él intercede por nosotros.

- los carismas y ministerios mediante los que se edifica la Iglesia. 

- los testimonios de los santos, donde Él manifiesta su santidad y continúa la obra de la salvación.

NOMBRE, APELATIVOS Y SÍMBOLOS DEL ESPÍRITU SANTO (CIC 691 - 701)

El nombre propio del ES. 
Espíritu, término hebreo “Ruah” significa soplo, aire, viento. 

La Iglesia a recibido el nombre de “Espíritu Santo” del mismo Cristo.(Mt 28,19),  

Los apelativos del ES.
- Paráclito: Junto a uno, abogado (Jn 14,16.26; 15,25; 16,7).

- Consolador, siendo Jesús el primero (1Jn 2,1).

- Espíritu de Verdad, lo llama Jesús (Jn 16,13)

- Espíritu de promesa (Ga 3,14; Ef 1,13)

- Espíritu de adopción ( Rm 8,15; Ga 4,6)

- Espíritu de Cristo ((Rm 8,11)

- Espíritu del Señor (2Cor 3,17)

- Espíritu de Dios (Rm 8,9.14; 15,19; 1Cor 6,11; 7,40)

- Espíritu de gloria (1Pe 4,14)

Los símbolos del ES.
- Agua: Nacimiento y fecundidad de la vida dada por le ES. Significativo de la acción del ES en el bautismo

- Unción: Significativo de la unción con el óleo. El Ungido de Dios. 

- Fuego: La energía transformadora de los actos del ES. 

- Nube y Luz: Revelación del Dios vivo y salvador. 

- Sello: Carácter indeleble de la Unción del ES en los sacramentos del bautismo,  confirmación y orden. 

- Mano: Efusión todopoderosa del ES.

- Dedo: 

- Paloma: 

